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3. RESEÑAS
Leer poesía: lo leve, lo grave, lo opaco
Alicia Genovese
Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2011
En el conjunto de los nueve ensayos que conforman esta obra de la poeta y crítica 
argentina Alicia Genovese (Buenos Aires, 1953) se realiza una aproximación 
UHÁH[LYD VyOLGD HQ WRUQR DO JpQHUR OtULFR VLQ TXH HOOR LPSOLTXH ULJLGH] VLQR
exactamente lo contrario. La honestidad intelectual que expresan sus palabras en 
las páginas preliminares dan cuenta de ello, al referir que, junto con intentar cierta 
objetividad en los planteamientos ahí expuestos, también “ha quedado puesta en 
juego aquí, una relación comprometida con lo leído, el affectus que genera un texto 
cuando ha logrado conectarnos como lectores en su círculo de deslumbramiento, 
que es su círculo mágico” (10).
/DHQVD\LVWDDUWLFXODXQDUHÁH[LyQDPSOLDDSDUWLUGHVXDQiOLVLVGHWH[WRVGH
poetas mayoritariamente rioplatenses, sobre la base de la (re)actualización de 
conceptos y la proposición de herramientas que, no obstante su sistematicidad, 
son capaces de dialogar con lectores que podrían sentirse abrumados ante lo 
heterogéneo del fenómeno poético. No puedo evitar pensar en cómo la autora de 
un libro de poesía llamado Puentes –publicado en el año 2000, en el cual mediante 
versos y fotografías se empalmaban palabras e imágenes– ha realizado análoga 
labor al tender puentes para la comprensión poética; entre su trabajo de creación y 
ensayo; entre la escritura de cada uno de los artículos del libro para conformar un 
todo coherente; y, más importante aún, el puente que ha logrado levantar entre las 
ideas y metáforas que, conjugadas, dan origen a las conceptualizaciones presentes 
en la obra.
El libro se divide en dos partes, “Poesía y Modernidad” y “Leer Poesía”. En 
el capítulo inicial, “Poesía y modernidad. La poesía como discurso inactual”, 
se releva la capacidad de la poesía para aprehender las complejidades que nos 
plantea la experiencia de la realidad. En ese sentido, el poema se sitúa en el margen 
excluido por los llamados discursos transparentes. La poesía, en su inactualidad 
crítica, rehúye de los mecanismos de reiteración, redundancia y trivialidad que 
210 0(5,',21$/5HYLVWD&KLOHQDGH(VWXGLRV/DWLQRDPHULFDQRVDEULO
terminan aplastando la percepción. En el contexto de la (post)modernidad esta 
resistencia puede ser entendida como inútil debido a las exigencias epocales de 
QLWLGH]FRPXQLFDWLYDGHQWURGHHVHÁXMRUHGXFFLRQLVWD WUDQVPLVRUGHPHQVDMHV
Siguiendo esa orientación, en el segundo capítulo, “Poesía y percepción. La 
utilidad de lo inútil”, se rescata al personaje borgeano de Funes, quien a pesar de 
carecer de la tan estimada capacidad de conceptualizar, a su modo, realiza todavía 
el ejercicio originario de percibir al mundo. Arraigado en la necesidad de los actos 
para la supervivencia, el memorioso Funes mantiene su apego a las cosas y a 
su singularidad, requisito fundamental para acceder a una experiencia genuina. 
En el capítulo tercero, “Surfear en el oleaje del verso libre”, –manteniendo esa 
tensión compositiva presentada a lo largo de todo el texto, juego entre lo arcaico 
y lo moderno– se plantea de qué forma en la poesía contemporánea, habiendo 
desaparecido un patrón métrico estricto, rimado, el verso libre se concibe como 
una masa acuática sonora en la que el poeta intenta deslizarse surfeando, buscando 
una momentánea estabilidad en el oleaje rítmico, que le permita rehacer una y otra 
vez su estilo en la escritura del poema.
El primer capítulo de la segunda parte (o cuarto de la totalidad), “Lo leve, 
ORJUDYHORRSDFR$PHOLD%LDJLRQL6XVDQD7KpQRQRWUDVYRFHVµLQWHJUDFRPR
SDUWHGHVXWtWXORDODVGHÀQLFLRQHVTXHGDQQRPEUHDODREUD(VWDGHFLVLyQQR
resulta azarosa, pues también acá se incluye la forma en que un lector particular, el 
GHSRHVtDSRGUtDOOHYDUDFDERODWDUHDGHGHFRGLÀFDUXQSRHPD6LQWUDWDUVHGHXQD
UHFHWDÀMDHVWHLQGLYLGXRDO´OHHUSRHVtDµWUDWDUtDGHREVHUYDUODtextualidad misma 
GHOSRHPDDFHUFDPLHQWRTXHÀMDUtDVXDWHQFLyQHQORVUHFXUVRVGHODOHQJXDSHUR
simultáneamente pensaría en su discursividad o diálogo con otros discursos del 
FRQWH[WRFXOWXUDO\VRFLDOHQHOFXDOVHKDOODLQPHUVR7DPSRFRROYLGDUtDVXSURSLD
circunstancia de enunciación, es decir, el acto verbal ejecutado en un momento 
HVSHFtÀFR GH WLHPSR \ HVSDFLR DO LQWHULRU GH XQ proceso subjetivo. De acuerdo a 
Genovese:
Desde el punto de vista de la lectura, encontrar un sentido en un 
poema es ubicarse, más que en una conclusión cerrada o en una 
VLJQLÀFDFLyQHVWDEOHHQXQDDSUR[LPDFLyQTXHSXHGDLUGHVJORVDQGR
tentativamente un porqué de los recursos usados y dar una versión de 
los entrecruzamientos discursivos (52).
Como antes había adelantado, en este texto las metaforizaciones conceptuales 
entregadas, tales como lo leve, lo grave y lo opaco, productivizan la lectura 
SRpWLFD(VDVtFRPRHQODHVFULWXUDGHOSRHPDOROHYHSXHGHLGHQWLÀFDUVHFRQXQ
PRYLPLHQWRGHDVFHQVRFRPRVLHOVLJQLÀFDGRGHODVSDODEUDVIXHUDLQVXÁDGRSRU
una corriente que las aliviana. Su contraparte, lo grave, denota una inclinación 
hacia el descenso, de caída de los contenidos hacia una profundidad que oscurece 
a los referentes. Estos términos son de carácter complementario y frecuentemente 
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el logro del poema se relaciona con su coexistencia. En la escritura de Biagoni, por 
ejemplo, alterna lo leve y lo grave, mientras que será la gravedad la línea de fuerza 
TXHHQ2OJD2UR]FR ODFRQGXFLUiKDFLD ORVXEWHUUiQHR3DUD*HQRYHVHDPEDV
líneas, presentes en la poesía contemporánea, corresponden a los ecos de las voces 
corales de la literatura clásica: el coro lírico simbolizado por las Musas y el coro 
trágico representado mediante las Erinias, unas luminosas, armónicas, y las otras 
PRQVWUXRVDVYLROHQWDV/RRSDFRSDUDWHUPLQDUGHGHÀQLUODWUtDGDQRPLQDWLYD
VHPDQLÀHVWDHQFDPELRVLYLVXDOL]DPRVDOSRHPDFRPRXQDUHG(QORVHVSDFLRV
abiertos de esa trama se nos escapará irremediablemente una parte del sentido; 
en ese lugar, que promueve la posibilidad de varias lecturas, se ubica la opacidad.
El quinto capítulo del libro, “Poesía, posición del yo y la visualidad del VKŇML. 
-XDQ/2UWL]-XDQ*HOPDQ2OJD2UR]FRµQRVPXHVWUDRWUDÀJXUDTXHVHUHODFLRQD
con lo opaco, referida a la visibilidad del yo que se sitúa en el poema. Se sabe que 
hay alguien en la escritura poética, pero no es claramente visible, como si se tratase 
de un individuo que permanece tras los paneles corredizos de papel llamados VKŇML, 
propios de las casas japonesas de la antigüedad. En palabras de la autora: “Lo que 
VHYHGHOLQDVLEOH\RDWUDYpVGHOSRHPDODÀJXUDTXHTXHGDGHWUiVGHOVKŇML, es una 
sombra moviéndose en la casa del lenguaje, tan opacado como la que se impregna 
HQHVHSDSHOGH2ULHQWHµ/DFLWDGHUHPLQLVFHQFLDVKHLGHJJHULDQDVPHKDFH
recordar la meditación que el alemán realizaba en torno al ser y el lenguaje1. En la 
lectura de poesía esta cavilación se concretiza a través de uno de los aspectos que 
componen lo lírico, el denominado yo poético, que es tanto signo lingüístico como 
LUUDGLDFLyQVXEMHWLYD(OHVTXLYRVHUWUDQVÀJXUDGRPHGLDQWHGLIHUHQWHVLQVWDQFLDV
literarias, puede mostrarse fundido con su objeto en la escritura –como sucede 
en el caso de Juanele–, aparecer por medio del recurso de la heteronimia –como 
HQ*HOPDQ²RVLWXDUVH²FRPRHQ2UR]FR²DWUDYpVGHHVWUDWHJLDVGHHQXQFLDFLyQ
dialógicas y desdoblamientos.
0HSDUHFHTXH2ULHQWHKDFDXVDGRHQ ODDXWRUDGHO OLEURFLHUWDIDVFLQDFLyQ
posiblemente motivada por su cualidad de poder pensar el mundo fuera de 
cualquier término lógico excluyente, mecanismo propiamente occidental. La 
ÀORVRItDRULHQWDOHQFDPELRWLHQGHDLQWHJUDUDORVRSXHVWRVVLQSULYLOHJLDUDXQR
u otro en razón de su utilidad. En el capítulo octavo, “Lo accidental en el poema. 
Hugo Padeletti”, se describe cómo, en la poesía de este autor, lo accidental funciona 
FRPRHOPHGLRUHÁH[LYRTXH OHSHUPLWHHOHQVDQFKDPLHQWRGH ODFRQVFLHQFLDDO
1 De acuerdo a la traducción realizada por Helena Cortés y Arturo Leyte, así se 
expresó el controvertido Martin Heidegger al inicio de su Carta sobre el Humanismo: 
“[E]n el pensar el ser llega al lenguaje. El lenguaje es la casa del ser. En su morada habita 
el hombre. Los pensadores y poetas son los guardianes de esa morada. Su guarda consiste 
en llevar a cabo la manifestación del ser, en la medida en que, mediante su decir, ellos 
la llevan al lenguaje y allí la custodian” (11).
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absorber el afuera circundante. El poema en Padeletti pareciera surgir como la 
emisión única de la voz, asemejándose a la ejecución de la técnica del sumi-e (“tinta 
negra”). Este arte, introducido en el Japón del siglo XIV, consistía en un tipo 
de pintura asociada a la caligrafía, cuya realización se vinculaba con el momento 
H[DFWRHQTXHVHGHVSOHJDEDVREUHODVXSHUÀFLHGHSDSHOODWLQWDGHOSLQFHO$OOtVH
SRQtDDSUXHEDODFDSDFLGDGGHODUWtÀFHTXHGHEtDHQXQVRORDOLHQWRFRPSRQHUOD
pintura, para lo cual se creía eran determinantes no solo su capacidad física, sino 
también sus aptitudes espirituales e intelectuales.
La propia composición de este libro provoca un acercamiento a la poesía, pues 
motiva su lectura. Se puede leer de una sola vez, en orden, o por capítulos, sin un 
orden premeditado. Las secciones se complementan entre sí, lo que hace que se 
retomen y amplíen ideas que ya han sido tocadas desde distintos puntos de vista. 
El lenguaje claro y preciso hace que la tarea de leer no se vuelva tediosa, pues la 
SURVDHVORVXÀFLHQWHPHQWHDPDEOHFRQHOOHFWRUSULQFLSLDQWH\ORQHFHVDULDPHQWH
rigurosa con el lector especializado (incluso con el pedantillo de turno). Si me 
preguntaran, lo recomendaría, pero es mejor que no me pregunten y solo lo lean. 
Les garantizo que no habrá arrepentimiento2. 
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